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.10. 

ESTADO ACTUAL  
Y OPORTUNIDADES 

PARA LA 
CONSERVACIÓN  

Y MANEJO  
EN EL VALLE  

DE UXPANAPA1

M. Cristina Mac Swiney González,2 Juan Carlos López-Acosta,2  
Noé Velázquez-Rosas,2 Ernesto Rodríguez-Luna2 y Carlos Muñoz-Robles3

RESUMEN
El desastre ecológico de la región del Valle de Uxpanapa, al sur de 
Veracruz en los años setenta, es conocido como uno de los casos más re-
presentativos de los efectos de la transformación masiva de miles de hec-
táreas de selva alta perennifolia en campos agrícolas y áreas ganaderas. 
En ese entonces, el mandato consistió en convertir la zona en el “granero 
de la nación”, a la par que se reubicarían grupos de indígenas oaxaque-

1 Para este trabajo agradecemos el apoyo del Proyecto Fomix Conacyt-Gobierno del Estado de 
Veracruz (Núm. 108990). Asimismo agradecemos la lectura y sugerencias de los doctores Arturo 
Gómez Pompa y Mario Vázquez Torres.
2 Centro de Investigaciones Tropicales. Universidad Veracruzana.
3 Universidad Autónoma de San Luis Potosí
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ños desalojados por la construcción de la Presa Cerro de Oro. La mala 
planeación, así como una falta de visión llevaron al Valle de Uxpanapa a 
lo que es en la actualidad: una región con muy baja producción agrícola 
y ganadera, altos índices de pobreza y pérdida de identidad cultural. 
A pesar de ello, en el sitio han logrado preservarse diferentes elementos 
del paisaje, entre ellos, remanentes de selva, acahuales, cercos vivos, y 
cultivos de hule y naranja. En estos últimos se mantiene una alta diver-
sidad de flora y fauna que, mediante un manejo adecuado, encierran 
un importante potencial para asegurar la calidad de vida humana y la 
diversidad de los espacios naturales protegidos del Valle.

LA TRANSFORMACIÓN DE UNA SELVA
Hace más de 40 años el Valle de Uxpanapa fue vislumbrado como uno de 
los sitios más ricos en recursos naturales del país. Su territorio era domi-
nado por selvas altas y medianas en un relieve plano, con una exuberante 
vegetación compuesta por monumentales árboles y una variada riqueza 
de fauna. Todos estos elementos representaban una clara alternativa de 
desarrollo para un país en pleno crecimiento demográfico y económico, 
como el de los años setenta. Sin embargo, esta plétora de recursos se 
visualizó meramente como el espacio para la reubicación de varios gru-
pos indígenas, promoviéndose un desarrollo productivo extensionista 
(Gómez-Pompa, 1979), pasando por alto su principal fortaleza: ser el 
centro de diversidad biológica más importante del país. En ese entonces, 
dentro de las decisiones políticas no figuraba en la ecuación que las sel-
vas podían albergar soluciones reales mediante el manejo y desarrollo 
sustentable de dichos recursos, sino todo lo contrario. 

Una combinación de factores de origen económico, social y ambiental 
fueron los que finalmente marcaron la historia del Valle de Uxpanapa 
en el siglo pasado, llevándolo a su casi total transformación de selva 
virgen a terrenos para la agricultura. El primer gran paso fue la cons-
trucción de la presa Cerro de Oro. Este proyecto se consolidó en 1972, 
su objetivo y justificación era ampliar la producción energética de la 
Planta Hidroeléctrica de Temazcal, con el fin de evitar inundaciones 
potenciales en la cuenca baja del Papaloapan, donde se había invertido 
fuertemente en la agricultura. Para lograr esto, el gobierno mexicano 
planeó la reubicación de 15 000 chinantecos, que serían llevados a colo-
nizar una selva de 1 609 km2, conocida como “El Valle de Uxpanapa”, 
ubicada a 241 km al suroeste de su lugar de origen (Ewell y Poleman, 
1980). México se enfrentaba a una crisis agrícola nacional, la cual se ha-
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bía agudizado, orillando al gobierno a buscar nuevas zonas de cultivo. 
El trópico húmedo pareció a los técnicos gubernamentales un área ideal 
para ser aprovechada, ya que se consideraba como “vacío e impro-
ductivo”. Por lo tanto, el gobierno federal, mediante la Comisión del 
Papaloapan y el financiamiento del Banco Interamericano de Desarrollo, 
se abocó a otorgar tierras a los indígenas desplazados, mediante la inter-
vención de un organismo paraestatal denominado “Comisión Nacional 
de Desmontes” (Ewell y Poleman 1980).

El proyecto planteado llamó la atención de diversos investigado-
res mexicanos que ya realizaban estudios sobre la Flora de Veracruz, 
y consideraban que la zona de Uxpanapa era muy importante en 
recursos bióticos. Por tal motivo, encabezados por el doctor Arturo 
Gómez-Pompa, investigador de la UNAM, se dirigieron a las autoridades 
gubernamentales para solicitar que el proyecto considerase acciones de 
conservación de flora y fauna silvestres y un aprovechamiento de los 
recursos maderables, producto del desmonte. En un principio, las auto-
ridades gubernamentales permitieron que los investigadores realizaran 
inventarios en Uxpanapa, sin embargo, al poco tiempo su postura cam-
bió, y los enfrentamientos entre los investigadores y los comisionados 
fueron inevitables. Al ser amenazados, los investigadores abandonaron 
la zona, no sin antes hacer registro de numerosas especies nuevas para 
la ciencia. Las peticiones de los científicos no fueron atendidas, y el con-
flicto de Uxpanapa representa el primer enfrentamiento público mayor 
entre investigadores científicos y autoridades sobre un problema ecoló-
gico de importancia nacional. Este evento histórico fue cuidadosamente 
documentado mientras sucedía, y analizado en años posteriores por 
investigadores y conservacionistas, destacando en ello el doctor Víctor 
Toledo y su ensayo: “Uxpanapa: ecocidio y capitalismo en el trópico”, 
publicado en 1978, en la revista Nexos. De esta manera surgió la ecología 
política en México.

Para realizar el desmonte del Uxpanapa, las grandes extensiones de 
selva fueron cuadriculadas por las autoridades en parcelas de 20 ha, 
en las que se implementaron técnicas mecanizadas de cultivo de arroz 
y maíz, las cuales sustituyeron a las estrategias tradicionales y diversi-
ficadas que existían en la región, como los huertos agroforestales y la 
roza-tumba-quema, trabajadas en pequeña escala con azadón y punzón. 
Adicionalmente, se destinaron recursos de manera prioritaria a los nue-
vos habitantes para la adquisición de tractores, aeroplanos, segadoras y 
trilladoras, diseñadas para los campos en los Estados Unidos, y acompa-
ñadas de la aplicación de grandes cantidades de fertilizantes, fungicidas 
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e insecticidas (Ewell y Poleman 1980). El deterioro de la otrora exube-
rante selva fue implacable: “bulldozers” y cadenas acompañaron el 
desmonte mecanizado, se eliminó el suelo orgánico que le daba sustento 
a la vegetación, se extrajeron árboles de maderas finas para muebles y 
durmientes, y se quemaron grandes extensiones de vegetación. De esta 
manera, y a lo largo de semanas, se eliminó de golpe la biodiversidad 
y los beneficios que la misma aportaba a las poblaciones humanas. Al 
principio, la producción de arroz fue cuantiosa, aunque técnicamente 
difícil de cosechar, debido a la materia orgánica remanente en el suelo; 
no obstante, poco a poco se fue degradando la calidad de los suelos por 
la acción del calor y las lluvias, volviéndolos impropios para la agri-
cultura. Además, la maquinaria sufrió daños irreparables por un uso 
inapropiado (Ewell y Poleman 1980).

En un contexto de degradación ambiental y poca viabilidad producti-
va agrícola de la región, surgió un grave conflicto social. Los grupos de 
chinantecos y mazatecos que fueron reubicados a la zona de Uxpanapa –
como era de esperarse– desconocían el nuevo territorio; habían perdido 
su identidad y el arraigo con la tierra. Este sentimiento de descontrol e 
impotencia desembocó en una fuerte inconformidad hacia el gobierno. 
No habían sido beneficiados de la supuesta bonanza regional que había 
sido prometida y, al pasar el tiempo, el gobierno no fue capaz de ofrecer-
les una alternativa real de desarrollo (Reyes, 2004). Por ejemplo, de las 
260 mil hectáreas que recibieron en dotación, apenas 85 mil eran aptas 
para el cultivo. En 1983, después de haber concluido las movilizaciones, 
la población contabilizada en la zona de reacomodo era de unos 30 000 
habitantes, integrantes de al menos seis distintas etnias: mazatecos, 
chinantecos, nahuas, totonacos, zoques y mixes (Velasco-Toro y Vargas-
Montero, 1990). El censo de población de 2010 ha estimado la población 
del municipio de Uxpanapa en 27 346 habitantes, lo que significa una 
reducción de este sector en casi un 52 por ciento. De este total, tan sólo 
7 719 individuos hablan alguna lengua indígena (Comisión Nacional 
para el Desarrollo de los Pueblos Indígenas, CDI, 2010). Estos datos 
evidencian que se han reducido las poblaciones indígenas que fueron 
llevadas allí, y las que antiguamente vivían en la zona; esto ha provo-
cado, además, que poco a poco se pierdan elementos importantes de su 
cultura, el primero y más notable: la lengua nativa.

Debido al conjunto de factores antes mencionados, el mega proyecto 
de reacomodo de Uxpanapa que pretendía convertir esta región en el 
“granero de la nación”, fue al final un desastre ambiental y social, elimi-
nándose la última extensión considerable de selva tropical en un terri-
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torio plano en el país (Toledo, 1978). En términos económicos, casi de la 
noche a la mañana se cambió la esperanza productiva por un mosaico 
de ambientes deteriorados de origen antrópico con bajo o nulo rendi-
miento y con clara degradación de los invaluables servicios ambientales 
que proveía. Por ejemplo, Caballero y colaboradores (1978) registraron 
para el Valle al menos 244 especies útiles (medicinales, comestibles, 
para la construcción, etc.). Por otra parte, datos recientes señalan que la 
superficie cosechada de cultivos (maíz, frijol, chile y otros) es del uno 
por ciento a nivel estatal y tan sólo 0.07 por ciento a nivel nacional (INE-
GI, 2010). Más aun el maíz, cultivo mesoamericano por excelencia, que 
se produce en la región de Uxpanapa asciende a 10 286 toneladas, que 
representa sólo 0.04 por ciento del volumen nacional producido (datos 
de Sagarpa en INEGI, 2010). Estos valores de producción agrícola distan 
mucho de parecerse al panorama previsto por el gobierno federal en 
el tiempo en que se planteó la transformación. Ahora se sabe que lejos 
de haberse logrado un paraíso productivo donde predominaría la agri-
cultura industrializada, en lo que se cayó fue en la virtual destrucción 
de la vegetación primaria original, generando la probable extinción de 
un número desconocido de especies endémicas, de las cuales no hubo 
registros, ni los habrá (Figura 1). 

FIGURA 1. Imagen actual del Valle de Uxpanapa donde se observan grandes áreas de pastizales y 
ganadería extensiva con baja productividad. Foto: Cristina Mac Swiney González.
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CONDICIONES ACTUALES DE LA ZONA 
DE UXPANAPA
Datos recientes sugieren que entre 1976 y 2009, las tasas de deforestación 
de la zona fueron en promedio del 2.02 por ciento anual, este valor es in-
cluso mayor a la tasa nacional de los años noventa a la fecha (Hernández-
Gómez et al., 2013, FAO, 2010). En consecuencia, el paisaje del Uxpanapa 
en la actualidad está dominado por elementos que distan mucho de la 
magnificencia de hace 50 años. Resulta irónico un letrero de esa época 
que aún persiste en la entrada de la población de Boca del Monte de 
Uxpanapa, el cual señala: “El que no cree en milagros en Uxpanapa no 
es realista… Seamos realistas, hagamos lo imposible”. Nada más alejado 
de la realidad actual. Un análisis espacial reciente (Carlos Muñoz-Robles, 
datos no publicados) estimó la cobertura de los principales elementos 
del paisaje presentes en el área. El estudio confirma que la región se en-
cuentra fuertemente impactada por actividades humanas tales como la 
expansión de la ganadería, la agricultura y el desmonte para el estableci-
miento de nuevos asentamientos humanos. 

Al cambio antropogénico hay que añadirle la pérdida de una amplia 
cobertura de selvas por una serie de incendios ocurridos en abril de 1998 
(Schibli y Salas, 2009), al inicio al ciclo agrícola en el sureste mexicano, en 
la confluencia de los estados de Veracruz, Oaxaca y Chiapas. El ciclo se 
inicia con la roza y quema de parcelas selváticas para controlar el creci-
miento de los arbustos y propiciar el renuevo de pastizales. Sin embargo, 
estas quemas se salieron de control debido a la extrema sequía provocada 
por el fenómeno de El Niño; además la situación se complicó aún más por 
la inaccesibilidad de la zona que enfrentaron los equipos que acudieron a 
sofocar la conflagración. Lo anterior ha ocasionado que en la actualidad tan 
sólo se encuentre conservado el 16 por ciento de la selva alta, mientras que 
la cobertura de los potreros y pastizales inducidos se acerca a 25 por ciento. 
Los acahuales en distintas etapas de recuperación representan cerca de 37 
por ciento de la superficie. En menor medida encontramos otros elementos 
del paisaje, principalmente de interés productivo, como las plantaciones de 
hule, cítricos, milpas y cercas vivas; todos ellos en conjunto suman cerca 
de 15 por ciento de la cobertura de la región (Figura 2). Las zonas mayor-
mente deforestadas están en las partes planas del valle y cerca de caminos 
construidos para el plan de desmonte y asentamientos humanos, las cuales 
evidentemente son sitios más convenientes para la agricultura y ganadería. 
En contraste, las zonas más conservadas se localizan principalmente en 
sitios de difícil acceso y en las partes altas con pendientes de rocas cársticas 
(Cristina Mac Swiney, observaciones personales en la zona).
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Bajo este análisis numérico, la situación del Valle del Uxpanapa puede 
resultar desoladora. Sin embargo, la resiliencia de los ecosistemas tropi-
cales es extraordinaria. Dicha característica le ha otorgado una elevada 
capacidad de retener biodiversidad dentro de los elementos remanentes 
del paisaje. Los datos producidos en un estudio reciente (2009-2012), 
realizado en la zona por un grupo de investigadores del Centro de 
Investigaciones Tropicales de la Universidad Veracruzana confirman que 
la región de Uxpanapa y Las Choapas es aún un centro importante de 
biodiversidad. Esta zona, junto con la selva de Los Chimalapas en Oaxaca 
y la Reserva El Ocote en Chiapas, integra un macizo de selvas húmedas 
tropicales de más de un millón de hectáreas, que es referido como la Selva 
Zoque (Arriaga et al., 2000). La región de Uxpanapa posee aún una alta 
diversidad vegetal con cerca de 67 familias y 1 297 especies de plantas 
registradas hasta la fecha, muchas de las cuales son especies endémicas 
(Wendt 1987a, 1987b; Gómez-Pompa et al., 2010). De acuerdo con la NOM-
059-Semarnat-2010, 53 especies están en algún estatus de riesgo.

Los resultados del estudio revelaron que no sólo se han logrado con-
servar componentes de la vegetación original, sino que también se regis-
tró la presencia de mamíferos de gran talla, tales como jaguares y otros 
felinos; así como tapires, aves y murciélagos. En particular el hallazgo del 
tapir resulta importante porque la especie se consideraba extinta para 
el estado de Veracruz (Conanp, 2009) y es el registro más septentrional 
de México. Estos descubrimientos sitúan a la región como un reservorio 
importante para los mamíferos mayores, lo que constituye un elemento 
indispensable para el diseño de estrategias de conservación basadas en 
los cambios que ocurren en el manejo del paisaje actual.

La elevada biodiversidad hallada aun después de la etapa destruc-
tiva que sufrió hace casi cuatro décadas, posiciona a Uxpanapa como 
una zona prioritaria para la conservación. El reto es evitar repetir los 
errores del pasado y lograr la conciliación de los intereses y necesida-
des de los pobladores locales, al mismo tiempo que se protege y se usa, 
de forma no destructiva y sí más sustentable, la diversidad biológica. 
Para alcanzar objetivos como este, es fundamental reducir (o al menos 
mantener en los límites más bajos) la expansión de la frontera gana-
dera y agrícola y preservar los remanentes de selva que aún persisten. 
Asimismo, se debe poner especial atención en las áreas de vegetación 
en recuperación (acahuales), muchas de las cuales son producto de 
viejas actividades productivas que al ser abandonadas regeneran el te-
rreno y lo hacen apto como reservorio de especies animales y vegetales 
(López y Vaughan, 2004).
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Los cambios en el uso de suelo no solo se reflejan en la pérdida de 
biodiversidad, sino también en la transferencia de contaminantes –por 
ejemplo, productos químicos, enfermedades– entre los fragmentos. Esta 
transferencia de enfermedades se propicia de varias maneras: mediante 
el contacto entre animales silvestres y domésticos; por la vía hidrológica, 
como los mantos acuíferos donde se presentan sedimentos derivados 
de la erosión del suelo hacia otros paisajes susceptibles a su acumula-
ción (Rodríguez-Luna et al., 2011). Un estudio de modelación sobre el 
ciclo hídrico y las zonas de riesgo por escurrimientos en la cuenca del 
Río Coatzacoalcos evidenció que la zona alta del Río Uxpanapa aporta 
una importante cantidad de sedimento como consecuencia de la grave 
deforestación que ha sufrido. Se trata de zonas con importantes escurri-
mientos que inciden en las inundaciones en la parte baja de la cuenca 
(Armenta-Montero et al., 2012); irónicamente esta situación fue uno de 
las razones para la construcción de la presa que originó del desmonte.

PROPUESTAS DE MANEJO EN LA ZONA DE UXPANAPA 
Debido al estado actual de heterogeneidad del paisaje que distingue 
al Uxpanapa, las estrategias tradicionales de conservación centradas 
en el mantenimiento de zonas prístinas se vuelven inviables. Por lo 
anterior, es necesario optar por estrategias incluyentes y holísticas que 
tomen en cuenta cada uno de los elementos del paisaje (incluyendo las 
poblaciones humanas), los cuales, como ya fue señalado, han mostrado 
tener alta capacidad de retención de diversidad. La restauración ecológica 
de los ecosistemas puede ser clave para la región de Uxpanapa. Con la 
restauración se busca acelerar los procesos ecológicos mediante la rein-
troducción de plantas nativas, utilizando aquellas que sean importantes 
por su función en el ecosistema (Armenta et al., 2012). La selección de 
las plantas dependerá del elemento que se desee restaurar y del grado 
de deterioro que tenga dicho ecosistema. Algunas propuestas de res-
tauración para la zona de Uxpanapa y el trópico veracruzano han sido 
consideradas por otros autores (ver Armenta et al., 2012; López Acosta et 
al., 2012). Tanto el manejo de zonas agrícolas abandonadas (convertidas 
en acahuales en diversos estados de sucesión), como el incremento en 
el uso y enriquecimiento de cercos vivos pueden ser elementos clave 
para conectar remanentes de selva. De esta manera, subsistirán gru-
pos de vertebrados a la vez que se mantiene la flora leñosa de la zona. 
Estrategias como estas son viables y apropiadas al contexto local, y pue-
den formar parte de una ruta crítica básica para el diseño de programas 
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de restauración ecológica. Esta combinación de elementos permitiría 
asegurar la protección y conservación de la biodiversidad en la región 
del Valle de Uxpanapa en el largo plazo.

Un ejemplo claro de ello es la configuración actual de los pastizales. 
Dentro de ellos son toleradas especies como el anacahuite (Cordia alliodora) 
y el palo de judío (Schizolobium parahyba), que proveen de sombra al gana-
do y contribuyen a la afluencia de vertebrados que fomentan la deposición 
de semillas, aumentando el banco de plántulas dentro de los mismos. Otra 
ruta para el manejo de los pastizales puede ser promover la diversificación 
plantando especies de árboles forrajeras que ayuden a la rehabilitación del 
suelo previamente compactado por el ganado. Esta es también una forma 
de generar ingresos económicos para los pobladores.

Un elemento del paisaje con fuerte potencial que debe manejarse son 
las zonas forestales de origen antrópico que han sido reportadas como 
reservorios importantes de diversidad vegetal. Tal es el caso de las plan-
taciones de hule (Hevea brasiliensis) entre las que se registran cerca de 
60 especies leñosas, la mayor parte en etapa de regeneración, pero que 
comúnmente son encontradas en zonas de vegetación primaria, por ejem-
plo Ocotea spp., Nectandra spp., Dialium guianense. Se trata de un ejemplo 
que plantea cómo estos sistemas pueden actuar como reservorios de di-
versidad vegetal. La permanencia de dichos sistemas dependería de un 
manejo adecuado, que conjugue los intereses primarios de los pobladores 
(extracción de hule) con un planteamiento de diversificación y conserva-
ción de germoplasma. Un punto de encuentro puede ser la propagación 
en estos sitios de árboles útiles del estrato medio que soporten las condi-
ciones caducifolias de los hulares y provean recursos extras a los dueños 
de las parcelas (Juan Carlos López-Acosta, datos no publicados).

Otro elemento con potencial lo constituyen las cercas vivas, que son 
líneas de árboles que delimitan colindancias y parcelas. Sin embargo, 
este tipo de manejo es poco común en la zona. Un muestreo preliminar 
indicó que las cercas vivas son utilizadas en 70 por ciento de los pasti-
zales, dejando el restante 30 por ciento a cercas muertas (postes de con-
creto, madera, etc.). Por otra parte, cuando son empleadas de manera 
adecuada, pueden contribuir a la retención de diversidad vegetal (Dirzo 
et al., 2009; Pulido-Santacruz y Renjifo, 2011) y ser fundamentales para 
la conectividad del paisaje. En Uxpanapa se han registrado alrededor 
de 50 especies de plantas leñosas creciendo debajo de los árboles de cer-
cas vivas, muchas de ellas típicas de etapas maduras de la selva, cuya 
dispersión en buena medida es producto de la actividad de vertebrados 
(principalmente aves y murciélagos). Por ello es importante promover 
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su proliferación y enriquecimiento, ya que además aceleran los procesos 
de sucesión natural (Martínez-Garza y González-Montagut, 2002) y ayu-
dan a mantener la diversidad vegetal a nivel de paisaje. 

Un ejemplo más de un elemento del paisaje con potencial de ser 
manejado y de contribuir al aumento de la biodiversidad regional, son 
los naranjales, los cuales al no ser redituables económicamente suelen 
ser abandonados y por consiguiente entran en una dinámica natural de 
sucesión con procesos de recuperación acelerados (Zamora-Pedraza, 
2012). De acuerdo con el estudio realizado en la zona, se encontraron 
hasta 200 especies de plantas en naranjales, con tan sólo cuatro años 
de abandono. Un factor común en recuperación y mantenimiento de la 
diversidad de estos sistemas es la presencia de vectores de propagación, 
principalmente aves, que dispersan aproximadamente entre 60 y 80 por 
ciento de las especies registradas (López-Acosta, datos no publicados). 
Estas plantaciones son un escenario ventajoso para promover la recu-
peración de los ecosistemas tropicales, ya que si bien la perturbación 
es grande (transformación de selva a naranjal), involucra la inclusión 
de elementos arbóreos (naranjos), los cuales son incluso enriquecidos 
por otros maderables de uso local como el cedro (Cedrela odorata) y la 
primavera (Tabebuia donnell-smithii). Con el abandono de la producción 
de naranja, los árboles muestran claramente el síndrome de dispersión 
zoocórica (animales dispersores) que acarrean propágulos de los rema-
nentes de selva a sitios seguros de germinación y establecimiento.

La estructura de los naranjales hace poco perceptibles los potencia-
les efectos nocivos (secuestro de sucesión) de la llegada de lianas u 
otras especies. Tales fenómenos en conjunto convierten estos ambientes 
alterados-abandonados en una herramienta con alto potencial para la 
formación de corredores biológicos entre los remanentes de selva alta 
perennifolia. De esta forma, se pueden constituir hábitats con una gran 
diversidad de especies, que contribuyen a la funcionalidad del paisaje y 
ofrecen una opción para conformar áreas para la restauración ecológica. 
Por lo tanto, es necesario partir de la premisa de que estos ambientes 
alterados son espacios con la capacidad de retener la diversidad, así como 
los procesos ecológicos que contribuyen a recobrar la funcionalidad del 
ecosistema tropical. Estos elementos del paisaje pueden contener diferen-
tes formas de vida, tales como las plantas epífitas vasculares. Un mues-
treo en la zona indica que estos sistemas pueden retener hasta 43 especies 
y más de 4 000 individuos en tan sólo 180 árboles, lo que representa un 
ejemplo del valor de los 1mismos para la propagación de bromelias y 
orquídeas de importancia comercial (López-Acosta, datos no publicados). 
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Los acahuales también pueden convertirse en un elemento impor-
tante del paisaje que se puede manejar para acelerar procesos de restau-
ración y obtener recursos de valor comercial. Estudios previos en zonas 
tropicales demuestran que se puede reforestar con especies arbóreas 
nativas mediante un manejo por clareo de otras especies no arbóreas, 
distintas a las seleccionadas (Ramos-Prado et al., 1992). Lo anterior tiene 
el objetivo de favorecer el crecimiento de las especies seleccionadas para 
ir formando el futuro ecosistema (acahual manejado). En los primeros 
años se pueden introducir al acahual bajo manejo especies que pudieran 
interesar a los reforestadores (árboles maderables, plantas medicinales, 
etcétera). Su éxito dependerá del conocimiento de sus necesidades de 
suelo (micorrizas), luz y humedad para encontrar el nicho más apropia-
do para su introducción. Otros objetivos pueden ser productos forestales 
no maderables con una demanda comercial, como las orquídeas, brome-
lias, palmas y otras especies (Gómez-Pompa, datos no publicados).

Es importante señalar que las propuestas de restauración discutidas 
hasta el momento se basan en un análisis de gran escala de los usos de 
suelo y la vegetación, usando sistemas de percepción remota para la zona. 
Sin embargo, a pequeña escala existen otros elementos que pueden ser 
considerados en las estrategias de restauración; por ejemplo, el uso de 
elementos de traspatio, solares o huertos familiares, cultivos abando-
nados, y zonas riparias. Muchas de estas zonas requieren de una inter-
vención integral de restauración con especies nativas e introducidas, de 
común acuerdo con los pobladores locales.

Para lograr la implementación de estas acciones es urgente que se rea-
lice una revisión profunda de los diversos programas gubernamentales 
que se ejecutan en las zonas tropicales como la del Valle de Uxpanapa, a 
fin de que sus beneficios se vean realmente reflejados en la conservación 
de la biodiversidad y en el desarrollo social, mediante la gestión econó-
mica racional del entorno. Reduciendo al mínimo el agotamiento de los 
recursos no renovables, estaremos más cerca de preservar la vitalidad y 
diversidad de los espacios naturales protegidos. Para alcanzar lo ante-
rior, es fundamental un cambio en las actitudes y prácticas personales, 
el cual debe ir paralelo con el desarrollo de alternativas que permitan 
utilizar y cuidar el propio ambiente. Si se consideran estos elementos y 
sus interrelaciones, sin olvidar las lecciones del pasado, se podrá cons-
truir un marco con suficiente apertura y flexibilidad, apropiado al con-
texto, con una visión integral de bienestar, cuyos objetivos a largo plazo 
permitan alcanzar el desarrollo sustentable de la región.
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Las y los coautores retoman aquí la relación entre sociedades hu-
manas y territorio, y presentan propuestas de producción susten-

table sobre manejo de recursos naturales, basadas en experiencias de 
nuestro pasado mesoamericano. Estos saberes ancestrales, que afortu-
nadamente sobreviven en la memoria colectiva, se convierten hoy en 
alternativas viables ante el grave deterioro ambiental de un modelo ca-
pitalista de extracción de la riqueza biológica y cultural que ya deviene 
“crisis de civilización”. 

Con un análisis sistémico de los fenómenos y en una progresión 
de la escala local a la regional, se abordan multitud de temas: sobera-
nía alimentaria, manejo y restauración de ecosistemas para producción 
sustentable, agrobiodiversidad en el campo y en las ciudades, entre 
otros. 

Con una variedad de experiencias, contextos y niveles de análi-
sis, este libro busca fomentar formas prácticas y eficientes de utilizar 
pero, al mismo tiempo, proteger la biodiversidad. Pone énfasis en dos 
aspectos: construir propuestas teóricas multidisciplinarias y reconocer 
y validar el enorme potencial que encierran los saberes de las culturas 
nativas con relación al territorio.

En este trabajo colaboran investigadores y estudiantes univer-
sitarios, así como miembros de organizaciones campesinas, que son 
agrónomos, agroecólogos, historiadores, comunicadores, educadores, 
antropólogos, biólogos y ecólogos. Sus miradas teórico-analíticas se 
sustentan en la práctica de la relación de poblaciones humanas y te-
rritorio, abordando realidades donde son medulares el pensamiento 
complejo, la diversidad y la transdisciplina como medios para enten-
der y atender los retos de esta problemática era de la humanidad.


